
¿Qué puede uno perder esperando?
Un poco de tiempo; pero ese tiempo es adorable

para nosotros, porque el que espera se hace el hom-
bre mas bonachón del mundo.

Consiste en que la esperanza, es el dulce lenitivo
que atenúa las grandes calamidades.

Además cuesta poco adquiriría: es en este mundo
lo que mas fácilmente se alcanza.

se prodigue mas en el pobre corazón humano que la
esperanza.

No hay duda, la esperanza es la emperatriz sobe-
rana de la tierra.

Cuando se ama á una mujer y da una esperanza,
el hombre se vuelve loco.

Seguramente. ¿Quién es tan desgraciado que no
espera alguna cosa en el espacio de doce meses, en la
sesenta ava parte de la vida?

Nadie: el esperar no es delito, y-no hay cosa que

Pasaron las edades de los profetas y de los vati-
cinios: hoy por desgracia tenemos bastante con lo
presente, para dedicarnos á deletrear lo porvenir en
el aspecto de Piscis ó Tauro.

Pero el día primero de todo año que empieza ¿no
es el día délas grandes esperanzas?

Antes de trazar esta revista se nos ocurrió la idea
de convertirla en juicio del año.

Hemos desistido por la simple razón de que los
juicios del año son majaderías engastadas en verso.

Ya se vé: la inmortalidad pertenece á las grandes
cosas.

Tratándose de las reformas del año nuevo hay
mucho que decir.

Este semanario, por ejemplo, se'ha reformado, ha
esperado al año para trasformarse; pero La Corres-
pondencia de España, el cieno de la Puerta del ..Sol,
ios piélagos de la calle de Toledo, y otras curiosida-
des rarísimas que se encierran en esta voluminosa
colmena, no sufren alteración en su manera de ser:
se eternizan con los tiempos para regocijo de..'.los
anfibios.

Así es el hombre."

i¡ii"¡*\dos escelentes para regularizar t^do lo que
f/fv tiene sin orden; pero esto es mientras nosy V desnudamos; pasa la noche, hemos dormido

deliciosamente, llega la mañana del dia primero del
año que empieza, y no nos acordamos de nada.

stamos ya en el año de 1862.
—«Año nuevo, vida nueva.—se

dice por todas partes, aunque lo
cierto es que el año nuevo es un
escalón mas del descenso de la vida.

Sin embargo el año nuevo tiene
ilegio de inaugurar algunas refor-

n los sistemas "de la vida normal,
mo le tiene de inmortalizar las co-
ntas.
noche de San Silvestre, último dia
ue acaba, se forja unos cien meto-
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Atravesamos un temporal fuerte por excelencia.
En la calle de San Bartolomé se ha suicidado el

asistente de un capitán del regimiento de Borhon.

Decimos de crisis porque las crisis son el efecto
de los grandes reventones, y el Manzanares viene fue-
ra de madre, razón por la que se lamentan algunas
desgracias.

Nos alegramos en parte á fin de ver si se refri-
geran un tanto los cerebros,, enardecidos aun por las
reliquias del gran turbión de ia noche-buena.

Lo sentimos por la marinería de la acera del mi-
nisterio obligada á hacer uso del paraguas para no
perder el sombrero.

El Manzanares tiene cara de crisis.

Por cierto que este dichoso asfalto está con el di-
luvio cada vez mas peligroso.

* Ha llovido de firme.

Por eso la esperanza como virtud es. lo que dicen
los teólogos: como recurso político-social, un miriña-
que lleno de aire, que lleva uno en brazos por lo poco
que pesa.

Deseamos á nuestros lectores y leetoras que re-
cojan opimos frutos de sus esperanzas sobre 1862.

A las lectoras especialmente si esperan entrar en
el gremio de los felices.

El cariz está bastante lóbrego.
La marinería de la sublime puerta, sigue replega-

da sobre el asfalto del ministerio.

¿Que trabajo cuesta prodigar una esperanza? Cuan-
to bien no se hace concediéndola?

Ño sucede así con el cuerpo: para el que tiene
hambre la esperanza es una escelente poción amarga
que acrecienta el apetito.

En la esfera de la verdad, la esperanza ha llegado
á ser en el mundo una dulcísima mentira con la que
se salvan los escollos difíciles.

Cuando un cesante tiene esperanza de pescar- al-
guna cosa no bosteza.

La esperanza es un manjar pingüe y sabroso que
tiene el don de hartar al espíritu.



Él.vtejo momia puede decir que es un pollo: el cesante
que es un Director de rentas.

Todo pasa en carnaval!
Bajo los pliegues de un dominó, y con la careta calada,

no hay deformidad que no se pueda encubrir, no hay fe-
nómenos que no se conquiste una ovación.

El pphre-estudiante puede decir que es un Rochilf, sin
que le asomen los colores á la cara, porque es de per-
calina. - • ...

Roníto programa: los miriñaques tiemblan de regocijo.
Por todas parles se nota una animación encantadora.
Los dilletantti, los alabarderos de los teatros, y las mo-

distas se preparan para la gran campaña. '\u25a0-

Las espansiones de carnaval son deliciosas porqueseaso-
cian á la careta postiza, que es como el complemento de la
careta natural de ciertas máscaras, que llenan la plaza pú-
blica .en tiempos normales. ...."'.

Llegó el tiempo de los petardos y de las bufonadas. .,
Aunque para petardos todos los tiempos son buenos poi-

que son moneda corriente. .

Ademas el turrón es un producto patriótico, y el
hombre debe pertenecer ásu patria todo entero, máxime
cuando el patriotismo es sabroso.

Dos noticias importantes nos ha ofrecido la Correspon-
dencia en ia presente semana: la primera que Muley-Ab-
bashallcgado felizmente á.Tánger: la segunda que el
Duque de Teluan ha sido condecorado por el rey dePru-
sia con la orden del Águila negra.

El aguador de nuestra casa hombre de respetable pe-
so, que entiende de política mas que un Roberto Peel, de-
Cia el otro dia lo siguenle á un colega >uyo, que le oia leer
la Correspondencia sentado sobre una cuba.

- —¿Sabes Franceseu que este papelucu está bienescritu?
- —Ya lu creu—replicó el otror-comu que vesotrus sois

aficionadus á las pitadas....
" —Eres un majaderu .. nunca sabrás hacer tu agostu

¿no conoces .simple, y.mentecatu quees necesariu saber to-
car bien. el. pitu pararejalarseen este mundu?. ...Aprénde-
le á tocar y no te dé cuidadu que le digan cuatro vegadas.

Éí carnaval se inicia. \u25a0

. Recomendamos sobre manera el turrón á los que estén
constipados: es el mejor remedio contra los catarros, el me-
jor tónico para el estómago, y la mayor alegría para las
fauoes.

Dias pasados se regaló un ramillete de -dulces á una.
señora de nuestra. aristocracia, ¡y murieron dos . perritos .
americanos que comieron de una- naranja, cubierta de -
pinturas francesas., s \u25a0-;> \u25a0„. ¡ . -

Se recomienda á los golosos el ejemplo, • ,.,
Nosotros no tenemos cuidado alguno por nuestra humil-

de.personahfiad, efecto de que en materia de dulces; no
conocemos cosa mas superior que el turrón.

Este al menos es evidentemente nacional, no tiene pin-

turas inglesas nifrancesas, y todavía no hemos leído en el

Siglo Medico que engendre el cólico.
Cuando mas podrá producir la apoplegia; pero una apo-

plegia por exceso de turrón debe tejuer magnificencias ar-
rebatadoras.

iia sido

Tiempo es ya de que él Sr. Romea la deje descansar un
poco.

El público desea con avidez que se ponga en escena la
Hermana de leche, comedia recientemente escrita por Bre-
tón, que ya está en poder de la empresa, y de la que tene-
mos buenas noticias, sin embargo deque el nombre del au -
tor hasta por si mismo para recomendarla.

En el Teatro. Real se sigue haciendo II Polliuto. alter-
nado con 11 Barhjeri y otras óperas.

Y á propósito del"teatro Real: el Sr. Bagier;
muv galante para nosolros.

En Variedades se sigue haciendo la Cruz del Matrimor.
nio.

' El Café no es. obra de circunstancias: es obra maestra,
donde todos tenemos que estudiar, es la obra que salva los
tiempos y se perpetúa, razón por la que no debe represen-
tarse sino con gran solemnidad.

Seguramente que en el-teatro del Príncipe no se ha co-
nocido nunca una profanación de tanto bulto.

¿Es posible que la empresa del Príncipe no haya visto
en el Café una cosa mas superior, una idea mas fecunda, de
mas. verdad y sublimidad suprema, que la que^sin/duda ha
visto para ofrecerla una tarde destinada tradieionat-
mente a la exhibición de las caricaturas de poderoso resalte?
Que el Sr. Fernandez se haya presentado al público en el
D. Juan Tenorio, haciendo" el papel de Doña Inés, y otras
majaderías por este estilo, no nos estraña, porque e'l JD.on
Juan Tenorio, aunque sea obra del poeía Zorrilla, no tie-
ne valor alguno ante la razón y la filosofía, y nos importa
poco que salga bien ó mal; pero que la obra mejor de Mora-
tin, la obra que la Academia ofrece de modelo á la juven -
lud en el género clásico, la obra que ofrece enseñanza eter-
na al hombre y al escritor, se haya presentado una tarde
al público en e'l teaíro del Príncipe, de la manera que he-
mos dicho, ypor la compañía que en él actuó, es una falta
de mal gustó que no se "puede perdonar al director de es-
cera. &

No podemos dar cuenta de ningún estreno.
Para celebrar el dia. de los Inocentes se han dado fun-

ciones á beneficio de señoras en el Principe y Variedades.
En el Príncipe destrozaron él Café, obra magna del cé-

lebre Moratin, que salió admirablemente mal.
Parece mentira que elSr. Delgado, perpetre á sangre

fría estos sacrilegios, que revelan el poco aprecio que se ha-
ce del arte. - "

Todo aí fin es ¿igualdad.
Tendremos baile en el Teatro Real, en. Jovellanos, en

Capellanes y én Lope de Vega.. Los empresarios harán su agosto, porque el, baile es
una cosa tan incitante, tan en relación directa con las ten-
dencias y carácter de la juventud, que habrá empleado que
devore tres pagas eñ un espectáculo, estudiante que Hevea
un prestamista su levita de gala ysus botas, á fin de poseer
un napoleón que necesita para emboscarse en la selva má^
gica, modista que rabie de ha'mbre ocho semanas por pre-
sentarse con un ahuecador digno de .figurar al lado de ia
campana de Toledo.

Los teatros siguen todavía ofreciéndonos las novedades
de pascua, que por cierto se eternizan demasiado.

• Le saludamos por lobien que equilibra las categorías.
He ahí una verdadera síntesis de la democracia, del

principio de igualdad que tanto se predica, sí bien necesita
una careta para no morirse de frió.

de una hora, siquiera sea la majadería mas adorable,;;..
Preparen en buen hora sus excelentes crinolinas: para

que el espectáculo tenga propiedad y efectos;
¿Por qué no ha de haber un mes de espansion para la

infeliz que tiene que rabiar once meses á sotto vqcet
Venga el carnaval con su animación: soberana.

Todo pasa en el carnaval.
Las feas sin gracia y tontas le esperan con ansiedad,

porque empaquetadas en su toVlet, se rodean de honorables
Jalanjes de curiosos aspirantes.

Pero las desgraciadas están condenadas á no despojarse
de la capucha, porque la decoración se quedaria á la som-
bra, y los espectadores se alejarían silvando,

No seremos nosotros quien marchite ese bello reinado

ir-

....

Dulcísimas mentiras! siquiera nG reinen mas que una ho-
ra, esa hora es un año de júbilo en la vida de esta humani-
dad tan aficionada á dar chascos.



1 POUA.NDRICA.

Si aprender quieres finura
\u25a0.•\u25a0'; — .. toma por tipo á un francés, .

no vayas por él á Francia
úú'f :-.;puestó que está aquí Bagier.
> No-hátocurrido mas de particular en la pasada semana,

y nos.despedimos.hasía la próxima dando por finalizada es-
ta-revista:.

Pero el sistema del Sr. Bagier es de mal género, donde
[aeres haz lo que vieres, dice un proverbio español, y
ninguna empresa teatral ha negado á la prensa lo que
la niega el Sr. Bagier, la cortesanía.

Por eso esta mañana cantaba uno de nuestros cajistas
la siguiente redondilla:

\u25a0ai:. Pero el Sr. Bagier, que en mas de una ocasión, ha sa-
bido componerse para despreciar á la prensa, para reírse
de.la justicia de sus reclamaciones, y para negarla su. im-
portancia, dirá, ycon razón, que le "hacemos poca sombra,
y.quela cuestión es simplemente de maravedises.
.:. Está muy bien: tendremos el placer de asistirá la ópera
sin la tarjeta del empresario galantuomo, eomo se diee
ahora. - \u25a0\u25a0•\u25a0.\u25a0-

. Yes lástima, nosotros teníamosá-los franceses por los
hombres mas galantes del mundo.

te hemos dirigido una carta atentísima, suplicándole
concediera una targeta personal para la redacción de núes-,

tro 'semanario, y hasta la fecha no ha contestado. - \u25a0'-•
Esto pruebaque el Sr-Bagier es francés de. pour sanQ' r

y no entiende otra política que la de su negociov.
En todos los teatros, hemos-merecido, .el i honor dé te-

ner un sitio en el lugar destinado á nuestros compañeros de
la prensa: hasta el de Variedades, cuyas- proporciones son
tan reducidas, nos ha concedido un billete: solo el señor
Bagier ños le ha negado.

"Es decir, no nos lo ha negado; pero se ha hecho el sueco.
Lo que nos impulsa á creer que el Sr. Bagier no conoce sí-
quiera un principio de la política británica, que es cortes
aun para desairar. :

BE LA SOCIEDAD DOMÉSTICA MONÓGAMA POLÍGAMA

SECCIÓN CIENTÍFICA.

ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS.

¡La familia! hé aqui una voz sacrosanta que tiene armo-
nías para todos los corazones: enlodas partes donde relampa-
guea luces de ventura el disco del sol, fanal de.la Providencia,
!a familia desplega su vida piodíjiosa, animada por. el a!ient<»
de! Hacedor que la forma á su semejanza y preside sus actos
desde ia bóveda inmensa de los-cielos. v - -

los amargos privilegios de ja intemperancia y del vicio, ei
mundo civilizado por el cristianismo, se levanta radiante sobre
una institución divina, base y fundamento del edificio social,
generadora de esta vida que se nutre de la sustancia del pasado,
que se perfecciona en el presente, y se perpetuará en el porve-
nir: institución que no podríamos destruir sin destruirnos á no-
sotros mismos, y que sirve de raíz al árbol fecundo de nues-
tros progresos, cuyas ramas no son masque las prolongaciones
del tronco, y cuya savia parte de este núcleo prodigioso para
fertilizar todos sus órganos; esta institución és la familia.

La sociedad poliáñdrica lleva ea'si misma" el germen dé la
destrucción, y ios tiempos venideros acaso no ofrezcan la mas
mínima reliquia: una mujer para muchos hombres, no puede
menos de empobrecer iá especie; de aqui el que esas tribus, no
posean ni hogar ni cenlro alguno de asociación, signo evidente
de que la vida intelectual en ellas está completamente extingui-
da: es posible que carezcan basta de religión como lo afirma un
célebre viajero; y su existencia puramente física se arrastra pe-
nosamente al par de ia dé las fieras dé sus bosques, abrasados
por los rayos candentes de un sol que reciben á plomó '\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0

Pero si la mitad del linaje humanó devora en triste ceguera

Otra forma repugnante de esta bella institución llamada so-
ciedad nos ofrecen las selvas agrestes de. Nueva Zelanda y la
mayor parte de las islasque.se mecen a! sityido de la onda del
Occéano én las regiones del Ecuador, ía! es la-sociedad polián-
drica, que viene á ser como e! polo opuesto déla poligamia, y
queés privilegio de esas tribus infelices de la especie ¡rumana',

que yagan errantes sin formar ni familia ni patria. '" \u25a0\u25a0'\u25a0 "

Una sociedad polígama no puede esperar jamás te su pro^-
greso la mas insignificante reacción; deniro de ella lodos los vi-
cios, todas las desdichas: el hombre enclavado á la roca de la
barbarie: la mujer maldiciendo a! hombre, uno y olra devorando
una existencia árida, ora sembrada de lágrimas, ora envenena-
da por el hastío; siempre sin alboies de primavera, siempre cu-
bierta de sombras! Analizad las aspiraciones de un oriental,- y
apenas su alma dará señales de existencia: todos-los latidos de
su corazón se reconcentran en su pipa y en su- harén: las lágri-
mas'de sus esclavas acaso armarían su-mano de un látigo,' y fe
adormecería de voluptuosidad entré ios ecos de maldición que lé
prodigara aquélla mísera parte de humanidad,' cuya carne des-
malazada está cosida á la cruz de un suplicio digno de! infierno.

El espectáculo que ofrece una sociedad donde él hombre e-
caduco á los treinta años; donde !á mujer está condenada á'ésa

. prostitución que la deshereda de la suave influencia del amor
y donde la familia huérfana y errante como la arena del desierto
no tiene á donde volver los ojos, porque todos los seres huma-
nos la repudian como á engendro bastardo, facera el corazón

-^de los hombres honrados. Y-no se crea que este espectáculo ad-
mite, la más ligera atenuación: es un crimen que se perpelral
ála faz de la naturaleza, y lo mismo en el pasad), que en-e|:

presente, que en lo porvenir, siempre será un padrón de
oprobio, un atentado coutra la magnificencia -del destino del
hombre. .-..-.

sentimiento y de la dignidad, empobrecimiento de la hacienda y
empobrecimiento de la vida: la\u25a0::poligamia lejos-de ser una ley
conservadora', tiende a la destrucción; y-iiene el lúgubre príví •
legio dé embrutecer y envilecerá lospúeblos. "'- -••.--•

Desde luego se puede asegurar que la sociedad polígama
solo sirve para degradar al hombre. En.ella las propensiones del
animal: nada que anuncie la existencia de ese ser divino que
vence á la carne en sus luchas constantes: nada que escape de
esta esfera terrestre sin luces ni armonías. Empobrecimiento de!

Jlay una institución, base necesa-
ria y natural sostenimiento de todo
progreso social: institución forma-
da de mano maestra porque es obra
del mismo Dios: institución que no
puede menos de llamarse funda-
mental en el sentido recto de esta
palabra; porque no podemos poner
en ella la mano sin sacudir de
abajo arriba y en todos sus ángulos,
este edificio cuya divina arquitec-
tura nos ha llenado de admiración:
hablo de la inmortal y santa insti-
tución de la familia.

(P Felio:. Conferencias deN. S.
de París. 1. iUtíO.

Debajo de la sociedad política
está la sociedad doméstica: debajo
de Ja patria la familia.

.(P. Félix con/, de N. S.de Pa-
rís. I, 18G0.)

;;:--
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Leandro Ángel Hebrf.ro. -



—Aprieta de firme—balbuceó el Alcides con trémula

—Abrid, abrid—dijo esle— no me conocéis en el toqi
rrebato?

Levesba Vascongada.

(Continuación.)
jíí.

Uua voz dulce como el sonido de las cuerdas de un har¡
rídas por las alas misteriosas de un ánjel invisible,respon
llamamiento brusco del capitán.

En cielo.oscuro déla humana frente;

Que dulce vida al corazón inspira,
Que el pecho iDÍlamacon su rayo ardiente,
Y en este mundo de sombrío espanto;
Sus luces vierte de placer y encanto.

Ella es del pobre salvadora estela,
Al triste enfermo su doler mitiga,
Del ángel niño la'inocencia vela;
Al débil viejo con su manto abriga,
Y del que llora, la orfandad consuela,
El lazo forma de la mano amiga,
Y al orbe entero -su fulgor estienue.
Pues que es e! soplo que la vida enciende.

¿Qué es caridad sino el amor sublime
Que mira e! alma y nuestro pecho siente?
jAydel ateo que en tinieblas gime,
Que.nunca el dia sonrió en su frente!
¡Ay de aquel ser á quien la duda oprime '

Y cruel le muerde con su agudo diente!
¡Que negra nube les oculta el cielo!
¡Que fría tumba les ofrece el suelo!

Siempre á la gloria el corazón se inclina,
Si amor le mueve con su ardiente anhelo,
Ansioso corre á la región divina,
Y el lauro mira en el azul del cielo:
Hasta el deslino con valor domina,
Cuando se empeña en su letal desvelo...
Yel universo lodo confundiera,
Si el ser á quien- adora lo quisiera.

m i - . -i

Mas á la tierra el corazón pegado,
Si amor le niega su celeste egida,
Por sendas corre de placer vedado,
El vicio sigue, la virtud olvida;
Y luego un dia en que se vé postrado
En duia piedra, con el alma herida,
El llanto arranca á la inocencia, y lava;

-Con él el hierro que su pecho'ciava.
{Triste de aquel que en su dolor sumido-

Mortal veneno de la suerte apura!
¡Ay*del que lleva el corazón partido
Para el amor, por la desgracia dura!
Errante y ciego, á su pesar rendido
El mundo corre sin hallar ventura,

Y al fin espira en la desierta arena,
Do solo hay luto, soledad.y pena. \u25a0

Gregorio Herkainz.

LAS OFRENDAS DE UNA MADRE.

Por eso se perpetua sobre el espacio y sobre los tiempos; por
eso hasta el vicio letal que nos arrastra en su torrente de inmun-
dicias; la respeta en su lárbara carrera y por éso en su perfec-
tibilidad, impulso y desarrollo, fundamos la mas noble esperan-
za, la de ¡legar á esa meta soberana y bienhechora de la civili-
zación universal, único anhelo dei hombre y única manera de
abrir camino al reinado de la justicia y de la verdad para levan-
tar un tronoá Dios sobre la tierra, y sobre el corazón de esta hu-
manidad tan sublime y desgraciada.

Desgraciado el dia en que nuestra presunción nos lleve á
invadir el dominio de ese poder legítimo cuya inmutable auto-
ridad nos ofrece á cada paso las enseñanzas que no hallamos en
nuestros libros: podremos olvidarle, relegarle, estacionarle en
ia suavidad de su ostracismo; pero nunca hacerle víctima de
nuestros escesos, de nuestros delirios, de nuestra cxhuberancia
creadora, de nuestra ansia de novedad: cruzaremos siglos en-
teres disputando sobre e! movimiento continuo, ó la altura del
so!, sin fecundar esa institución con las luces de una filosofía
omínente; pero derribarla, pero asestarla un golpe homicida,

s^ria equivalente á trastornar el eje del globo, seria encontrar
ia incógnita del desquilibrio perfecto. ' ".

En medio de nuestros cataclismos políticos, entre nuestras
¡iichas filosóficas, entre nuestras rapsodias sangrientas, hemos
traído á la discusión todos los principios, todas las institucio-
nes, todas las fórmulas del progreso: nuestra vanidad ha oegado
ia existencia de Dios, hemos escarnecido la triste reliquia del
derecho inerme, y hemos tributado aplausos con frecuencia á
¿olorosas aberraciones; á la familia no nos hemos atrevido á
llegar poseídos de un temor misterioso; y es que estamos con-
vencidos plenamente, de que no es una arena aislada en el de-
sierto del mundo, sino la ola viva de las generaciones, que
multiplica el vasto raudal de ia vida pública, cuyo cause no
;:ene límites en !a esfera del mundo.

La familia no es el árbol exótico implantado en nuestro sue-
lo por la mano del conquistador ni del filósofo: es la planta vi-
va de la armonía que nace en el paraíso á los pies del Criador
y se perpetua en el infinito, enviando sus perfumes á ios cielos
sin despojar á la tierra de sus gérmenes que siguen floreciendo
y fructificando: es e! edificio soberano que resiste impávido
¡os embates furiosos de los tiempos, porque su cúpula está sos-
tenida por la fuerza atractiva de la región de ¡os orbes, y sus
cimientos se afianzan sólidamente á la tierra.

La familia, según la espresíon feliz de un orador, es la ge-
neración, la formación, la tradición, de la vida social, y. en este,

concepto la madre fecunda de la patria: es ese poder grande y
universal de todos los tiempos y de todas las edades, cuya sen-
cillez se ha conquistado el respeto de nuestras pasiones y á quien
el derecho público ha fortalecido aun en sus periodos de deca-
dencia, porque desocabarle, se hubiera engendrado el monstruo
devorador de las anarquías civiles.

{Se continuará.)
Madrid -1.° de enero de 1862.

Leandro Ángel Herbero.

LITERATURA.
LA CA1UDAD.

Salve el fanal que el Universo mira,
Cual astro de oro en su cénit luciente;
Salve !a excelsa caridad que gira

mando.-

La pnerta se abrió y se presentó en su dintel un jóvi
diez y seis anos, que ¿e arrojó en los brazo's de! capitán

—Tío de mi alma!



Desde entonces no volvió á verle mas.
Se consagró á educar á su hijo: le inscribió en la academia

de San Fernando, y pronto se señaló por sus grandes progresos
en la pintura.

tenía una casa.

Pero la escasez de recursos la obligó á abandonar la corte y
por consejo de su hermano el capitán que la mandaba todos le:;

meses la mitad íntegra de sa sueldo, se refugió ea Deva, donde

—No señor—contestó Antonio—el desgraciado no se acuerda
de nosotros...Oh!... no ¡o siento por mí... bien lo sabe Dios...
pero mi madre... c.i pobre madre...

Así estaban ias cosas cuando los presentamos.
El capitán aparecía sornbrto y pensativo, el joven seguía

guardando silencio.
—Habéis sabido de tu padre?—le dijo.

—*Ah! si... lu pobre madre—gritó el capitán con voz de true-

no elevando al cieio los puños cerrados.—¡Y que no me en-
cuentre yo jamas con ese condenado!...

El timbre de una campanilla cortó la palabra al capi-

Iporqueme olvidaría que era tu padre y... si... ¡le malaria, ra-
yos!.-, le malaria!

—Es mi padre—dijo Antonio tímidamente.
—Tu padre... Oh!... tu padre... dices bien... mira; yo me

olvidaba de todo eso... no, no quiero encontrarle; que no se me
presente... si... seria horroroso, muchacho... muy horroroso...

—¿Y porqué, truecos, y porqué?... ¿A qué acordarse de ese
hombre? Qué puede esperar de é¡? con qué derecho se presen-
taría?.., Oh! como yo le llegue á atrapar.,.

—Si V. supiera, cuan desgraciada es mi madre.

Explicaremos las palabras del capitán.
Antonio era hijo de una hermana suya, que se casó muy niña

con uno de esos miserables perdidos de vicios que se entregan en
brazos del crimen impávidamente^

' Angela se vio abandonada por aquel infame al quinto año d e

su casamiento y no volvió á saber mas de él.
Un dia le encontró en Madrid' dando el brazo á una

mujer de mal talante, y se cubrió el rostro horrorizada.
No había duda, el miserable se había degradado hasta

j la extrema etapa de la abyección.

Antonio no contestó tampoco; mas su frente se sombreó
por una nube de luto, evocada por amargos recuerdos.

El joven no contestó; pero lanzó un suspiro.
—Comprendo!—dijo el capilan—es desgraciada! bueno...

se acuerda de tu padre....de aquel bribón que la dio tan mala
y anda por esos mundos de Dios hecho un perdido...Ah]

canalla! como le liegue á encontrar..
Y el capilan hizo una mueca horrorosa.

—Pues!...voto vá siempre rezando! siempre...viene uno
después de ocho años de ausencia....corre presuroso á abrazar
á su hermana y á su sobrino...y nada, en la iglesia...¿quedian-

tre tiene que rezar tanto?

El joven inclinó la frente.
—Donde está tu madre?—preguntó el capitán.
—En la iglesia.

tista!

—Que nó!.. voto á cien legiones... dice que no vale nada!.:,
dame esos cinco sobrino... te digo que vásá ser un grande ar-

azogado.
—Si no vale nada!—balbuceó el joven temblando como un

—SÍ diablo! está bien hecho—añadió el capitán—vas á ser un
grande artista Antonio—Y me alegro como hay Dios! cuernos
de Lucifer, pues es que me ha embelesado esta pintura!

FJ. joven se puso encendido como la grana y bajó los ojos.
Tenía ei alma candida de uaa doncella, y conservaba aun

ese pudor del poeta ea ciernes, de esa criatura sublime y des-
graciada que sueña y delira, que tiene alegrías devoradoras,
que le trasportan al cieio, y tormentos crueles que le precipitan
en los infiernos.

—Cespita! dijo el capitán abriendo unos ojosenormes a! ver"
la pintura.—¿Sabes que vas á ser un grande artista?

Murillo.

El capilan se aproximó al caballete.
Sobre un fondo de ópalo y oro se destacaba en un pequeño

lienzo una cabeza admirablemente dibujada, cuya diafanidad y
gracioso contorno hubieran hecho honor á de Musera.»

£1 artista se estaba ocupando en trasladar una virgen de

oor-vidade Dios... Cuando-me acuerdo que cada vez que me

abrazádseme saltan estas malditas lágrimas... ea, basta de

lloriqueos, muchacho, ¡cuernos del Belcebúi ¡si le vieran ahora

auno los cachorros!...
Elcapitán v el joven penetraron en la casa. .
Nada'mas encantador ni modesto que el aspecto interior de

aquella pobre morada donde el extremo aseo,.y el.órden mas

perfecto, supiian admirablemente las perspectivas del lujo.

El jó'vencondujo al capilan á una salila cuadrada con ven

tanas rasgadas, por las que se precipitaban tórrenles de luz y de

perfumes.
Las llanuras de íciar se divisaban en lontananza, como oasis

multicolores, ó sábanas floridas que recuerdan las pampas de la

América. El pequeño aposento aparecía cubierto por todaspartes

de cuadros pintados al óleo de magníficas acuarelas de indefinible

mérito: un lienzo aprisionado en un caballete estaba en el centro

v cerca de él la paleta del artista.
El capilan miraba con embeleso ipdo aquello, abrazando re-

' petidas veces al autor, cuyo retrato nos permitiremos hacer.
Figurémonos un muchacho imberbe, de unas formas intacha-

bles, de ojos rasgados y brillantes como dosluceros, de cabellos

negros como el ébano, peinados á la romántica en melena blon-
da,"^ frente espaciosa y recta donde se litografiaban las sombras
de los martirios del genio creador» en.una palabra, figurémonos

'

el rostro delicado de una mujer meridional, sobre el conjunto
' magnífico de un joven de diez y seis anos, vestido severamen-

te de negro, con una levita abrochada hasta el cuello, y sobera-
ñámenle plegada á una cintura mórvida y elástica.

Caminamos hacia et progreso con una celeridad asombro
sa. Un dia el gran Descartes borró del prefacio de las enseñan-
zas el Magister disit, y quedaron rotas las cadenas del pensa-
miento. Desde entonces la razón creyó que lodo estaba bajo el

tan..

Aquella mujer era la misma que hemos visto -en la ig! :sia
arrodillada ante la Dolorosa, ofreciendo su hijo, su única de-
licia, su luz, su alegría, su tesoro, á la causa déla patria.

(Se continuará.)
Leandro Ángel Herrero.

—Nicanor, hermano mió—¿con que eres tú?
Y aquéllos dos seres se estrecharon por un abrazo, indefi-

nido. .-..--..

Un momento después, se arrojó Angela en sus brazoo loca
de contento, exclamando..

—Ahí esta ella—dijo Antonio —corriendo ala puerta.
—Pobrecita.'—balbuceó eiAlcides—nada sabe de mi venida:

va a llorar de alegría.
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CRÓNICA NACIONAL Y EXTRA.NGERA.

Propietario y Eálior responsable.— D. José Morales y Rodríguez.

El afán de saber es el impulso que mueve á la humanidad:

la gloria una corona que desea colocar en su frente; y por lo

tanto el estudio v observación de la naturaleza, su ocupación

El hombre estudia sin cesar: su razón todo lo observa y ana-
liza; y de entre la multiplicidad de opiniones, ha aparecido la

verdad, como del medio de dos pedazos de cuarzo que se cho-
can, -sale una ráfaga de fuego.

imperio de su dominio; que podía estenderse por todo. Ten-
dió á recorrer el universo con su penetrante mirada, y lo hi-

zo con tal rapidez, que al llegar al siglo XIXera asombroso el

espacio que había conocido.
Sin embargo, las conquistas hechas en el campo del pensa-

miento, hasta llegar á está última época, son quizá menores que
ias que han tenido lugar desde ella hasta el dia.

Y es muy natural que haya sucedido así. La razón,

que había estado por tantos siglos sujeta á una opinión, al

verse libre, quiso que nada deja naturaleza quedase fuera de

su comprensión; que nada quedase sin su juicio. Cada razón

fué una autoridad; los principios dejaron de serlo, para conver-

tirse en opiniones, y la duda oscureció todas las verdades.
Pero la verdad sí bien puede fluctuar en el océano de la du-

da, esconderse por un momento bajo su inmenso oleaje, no nau-

fraga nunca; aparece con la calma, ilesa y llena de claridad. La

verdad, pues, tenia que ser un dia principio inalterable, y

principió á serlo con el siglo XIX.
Desde este día la marcha intelectual ha sido mas unifor-

me, y por lo tanto mas rápida. Laintelijencía tan pronto sé ele-

va alas altas esferas del cielo, como penetra en las oscuras en-

trañas de la tierra, ó en el abismi de los mares. Atrevida como

su origen, que no reconoce otro límite que el infinito* se apode-

ra délos mayores secretos, para conocer lo que encierran, para

desnudarlos de toda duda.

couslante.

Pasada la noche de ias ciencias, cuando estas aparecen cla-

ras, como la tierra iluminada por el fanal del dia, aun quedan

algunas sombras, sombras que nunca desaparecerán completa-
mente, porque él dia que así sucediera, la humanidad habría

cumplido su misión; pero sombras que poco á poco el tiempo v

el progreso están encargados de disipar.
* Fijémonos en una ciencia cualquiera, y quedaremos pasma-

dos al coniemplar ios grandes adelantos hechos en ella. Las

ciencias físicas, por ejemplo, pueden comprobar nuestro aserto.

Las ciencias físicas, como encargadas del conocimiento de
la materia, lo mismo en el conjunto délas esferas que giran
por encima de nuestra cabeza, que en el átomo imperceptible
que deshace nuestro pié, son el estudio de la obra del Creador,

v oor lo tanto de inmensa importancia.
(Se continuará)

grandes patrullas de infanteria/y caballería que ayer hubieran
podido evitar en gran parte los desórdenes qué ocurrieron. To-
davía se suelen oir los gritos pronunciados por los alborotadores
de ¡viva nuestro rey D. Luisl ¡Muera el marqués deLoulé, Avi-
la y los ministros 1. La pojicia está bastante enérgica y su acti-
vidad como nunca se ha visto en Lisboa.'

El Monitor de París entre otras noticias dice: «En la ciudad
de Paz (Bolivia) ha habido una matanza horrible, motivada por
la lucha de que son teatro diariamente aquellas repúblicas; ma-
taron doscientos indios que estaban en- la calle en el momento
del motín, y además fusilaron sesenta personas distinguidas.>

Las noticias que tenemos de Inglaterra y de los Estados
Unidos no satisfacen nuestro deseo. Por ahora solo sabemos, que
el gobierno de Washington, discute tranquilamente la decisión
que debía tomar en Yista de las reclamaciones de la Inglaterra-
Los buques americanos anclados en Marsella, Genova y Livurna
se apresuran á darse a la vela con la mitad ó cuarta parte de su
cargamento, y hay muchos en lastre para salir del Mediterráneo,
antes de la declaración de la gueira; aunque generalmente des-
pués de la declaración de la guerra, se dá á los buques el tiem-
po necesario para volver á sus puertos, pero los Estados Unidos
creen que la Inglaterra no concederá este plazo.

Ya que habíanlos de Inglaterra referí nos una anécdota que
publica un periódico estrangero, sobre la vida del difunto prín-
cipe Alberto.— «En el sarao en que el príncipe Alberto fué pre-
sentado á la aristocracia inglesa como novio de la reina Victo-
ria, ésta bailó con él y luego le regaló con mucha gracia su ra-
millete. El príncipe, entusiasmado coa este favor que le era con-
cedido en público sacó un puñalito , hizo una abertura en su
uniforme y colocó triunfante el ramillete sobre su corazón. La
reina al ver el puñal palideció, y antes que el príncipe echase de
ver la emoción cayó desmayada en un sofá.—Mas tarde cuando
los principes llevaban algunos anos de matrimonio, hubo entre
ellos una de esas cuestiones invitables en la vida íntima, y el
príncipe Alberto se retiró á su habitación. '

Algunas horas después, la reina fué en persona á llamar á la
puerta del cuarto del príncipe.—¿Quién? preguntó este.—La
reina. Ábreme. —Pido.mil perdones aja reina pero quiero estar
solo—Alberto, repuso la reina con ternura, soy tu esposa!»
La puerta se abrió inmediatamente, y el príncipe cayó de rodi-
llas á sus pies.

Cartas de Roma, dicen que el embajador francés á propuesto
á Francisco IIqué venga á vivir á Francia.

Nuestros corresponsales de provincias, no nos dan ninguna
noticia de interés. Los correos están sufriendo algún retraso á
causa de los temporales, y que han cansado algunas desgracias.

Ladislao P. Mendizabal.

Cartas de Santoña, provincia de Santander, dicen que el24
por la noche, apareció ardiendo el tejado de la provisión militar
de aquella plaza, el toque de las campanas despertó á sus tran-
quilos habitantes, mucho se ha salvado; pero mucho ha sido
también consumido por las llamas. El edificio fué abrasado ente-
ramente no quedando mas que las paredes. Se dice que el fuego
dehió ser producido por algún descuido; tanto la tropa, que se
halla de guarnición en aquella plaza, como el vecindario, acudió
inmediatamente al lugar de la desgracia á prestar lo nujor que
pudo sus servicios, no hnho desgracia ninguna personal.

; Imprenta de EL MADRILEÑO, de D. José Morales.y Rodríguez,
' ' " Caballero de Gracia 13. bajo.

El Gobierno ha tomado medidas enérgicas para evitar todo
desorden, aunque los principales alborotadores están presos y ia
ciudad en tranquilidad, sin que por eso falten por ¡as calles

La muerte del Infante D. Jian no ha producido alteración en
los ánimos. La autopsia del cadáver hecha con tanta solemnidad
científica, puesto qué se reunieron los primeros facultativos de
Lisboa, ha dado por resultado, que la muerte del Infante ha sí-
do producida por una fiebre tifoidea.

6

La multitud de noticias que tenemos de todas partes, nos
ehiigáií á hacer una revista general de ellas; aunque solamente

•as de Lisboa, son bastante' suficientes por si mismas para lle-
nar un número de nuestro periódico.


